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Dedicatoria

A mi hermana Sandra Leticia González Galván.

Este trabajo lo concluí el sábado 6 de enero del año 2018, en casa de mi
hermana Sandra, en Mexicali, Baja California (México), en vísperas de
volver a La Paz (BCS), donde radico, desde hace treinta años, en El
Centenario; y donde laboro, desde entonces, en la Universidad Autónoma
de Baja California Sur.

Cada que puedo viajo a Mexicali, para visitar a mi madre (96 años) y a
mis hermanos menores (Rubén, Ana Bertha y Armida, Sandra Leticia,
María Teresa y Juan Carlos). Durante mis muchas y distintas vistas a mi
natal terruño, suelo llevar trabajo académico. Es obvio que ello resta tiempo
de convivencia familiar que, con mucha comprensión, sobrelleva toda la
familia.

En esta ocasión, como de costumbre, me hospedé en casa de Sandra,
donde habita desde hace algunos años también mi madre. Mi hija Katya
Irena y mi nieto Draconio Miguel (me resisto a llamarlo Drake Mitshell)
vinieron esta vez conmigo. La hospitalidad de mi hermana fue, como de
costumbre, generosa. Es por ello que le estoy dedicando esta obra. Mucho
de lo que contiene fue gestado en la tranquilidad del espacio que su asilo
me ha brindado.

Aunque, empero, sea a Sandra Leticia mi dedicatoria, debo agradecer
también las atenciones de mis demás hermanas y hermanos, así como de sus
respectivos cónyuges: Sara, Miguel, Rafael, Alfonso, Rogelio y Verónica.
Además, si me pusiera a nombrar a todos mis sobrinos, que también han
puesto sus amabilidades y cariño a mi disposición (y a sus propias familias),
haría demasiada larga mi lista de agradecimientos. Esta situación hace que,
en Mexicali, con ellos, me sienta en casa.



Y, ¿qué decir de quien me espera en La Paz? Mi mujer Esperanza, con
mis hijos adoptivos Odil y Luis. También me esperan ahí, por supuesto, mi
hijo Olmo y su Gladis. En España me esperan Iris y José… y no sigo
mencionando nombres.

Soy afortunado, pues tengo dos caminos a casa: uno de ida y otro de
vuelta. Cada vez distingo menos a uno del otro… ¿quién puede decir dónde
estará el punto de llegada? Sólo el tiempo, como dice Enya en una canción,
con la que me despido:

https://www.youtube.com/watch?v=7wfYIMyS_dI

Distinto es el tipo de agradecimiento que debo a la Universidad
Autónoma de Baja California Sur, a su Departamento de Humanidades, a su
carrera de Filosofía, a los profesores y alumnos con los que converso ahí de
manera cotidiana (menciono sólo al Dr. Rubén Salmerón, el más generoso
en palabras). Uno, cuando es Dos, es a la vez, todos ellos. Ometéotl.

https://www.youtube.com/watch?v=7wfYIMyS_dI

